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Ha llegado el Salvador

Kit navideño gratuito para iglesias y hogares



La Navidad nos invita a volver al centro: la Palabra de Dios y el anuncio del nacimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. Como Generación Venidera, ministerio de la Sociedad Bíblica 
Argentina, afirmamos que cuando la Palabra está en el centro, Cristo está en el centro. 
Por eso oramos para que esta temporada sea un tiempo de renovación espiritual en las 
iglesias y los hogares.



Ha llegado el Salvador es un recurso gratuito preparado para acompañar a familias y maestros 
durante todo el mes de diciembre:

Nuestra oración es que los niños conozcan más del carácter de Dios y a reconocer a Jesús 
como el Salvador prometido, respondiendo con adoración sincera.

Para la gloria de Dios y el gozo de las próximas generaciones,



Equipo de Generación Venidera

Sociedad Bíblica Argentina


Clases bíblicas (páginas 03-22): 4 clases para Escuela Bíblica y Horitas Felices, diseñadas 
para niños de 3 a 10 años, con actividades adaptadas por edades. Papás, ¡también es ideal 
para usarlo en casa! 


Camino a Navidad (páginas 23-36): un recorrido de 25 días para la familia, con versículos que 
muestran las promesas de Dios y su cumplimiento en Cristo, junto con actividades y motivos 
de oración, para hacer de esta una navidad única, especial en familia.

“Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los 
profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de 

todo.”

Hebreos 1.1-2
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Dios creó un mundo perfecto, sin muerte ni pecado. Hizo a Adán y a Eva para que vivieran en 
un jardín hermoso y disfrutaran de estar con Él. Pero un día, la serpiente los engañó y ellos 
desobedecieron a Dios. Así entró el pecado en el mundo, y con él llegó la muerte, porque Dios 
es santo y el pecado tiene un castigo.



Aun así, Dios les dio a Adán y Eva una promesa maravillosa: de la simiente de la mujer nacería 
alguien que destruiría el poder del diablo, nuestro enemigo. (Génesis 3.15) Dios estaba anunciando 
que un día enviaría al Salvador que rescataría a su pueblo del pecado. Y, desde el principio, Dios 
mostró que siempre cumple lo que promete. (¿Te acuerdas del arco iris después del diluvio?)



Con el paso del tiempo, Dios eligió a un hombre llamado Abraham y le hizo una promesa: de su 
descendencia vendría alguien que traería una bendición especial a todas las familias del mundo. 
(Génesis 12.3) Las personas siguieron pecando; sin embargo, Dios no desistió de sus promesas. 
Al contrario, hizo un pacto con su pueblo y les dio su presencia, su cuidado y diferentes señales 
para recordarles su fidelidad.

¿Cómo te impacta saber que Dios siempre cumple lo que dice? ¿Crees que Él es confiable?
 Si Jesús es el cumplimiento de las 
promesas de Dios, ¿cambia eso la manera en que lo ves?
 ¿Es Jesús una persona más para ti?
 ¿Piensas que hay otra persona que 
pueda cumplir todas las promesas de Dios?
 Que toda la Biblia nos descubra a Jesús, ¿Cómo te anima a leerla , incluso, los textos 
más difíciles?

Aplicación / Grupos Pequeños

“Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá,  y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel.”

isaias 7.14

historia

Ilustración
Texto básico 

Lucas 2.25-32



Temas centrales 

Dios siempre cumple 
sus promesas. 


Dios es fiel. 


Jesús es el Salvador 
prometido. 


Versículo para 
memorizar 

Mateo 4.16



“El pueblo asentado  
en tinieblas vio gran luz; 

y a los asentados en región 
de sombra de muerte, luz 
les resplandeció.”

¿Alguna vez tuviste que esperar por algo o alguien? Puede ser la visita de un pariente, el 
encuentro de los niños de tu iglesia o tu cumpleaños ¿Cómo te sentiste mientras esperabas? 
¿Fue fácil? ¿Te pusiste ansioso? ¿O esperaste con gran entusiasmo?

Dios cumple sus promesas, ¡siempre!

lección 1 Dios cumple sus promesas, ¡siempre!

y otros más, hasta que Él dejó de hablar. Durante 400 años hubo un gran silencio de parte de Dios. Y cuando parecía que Dios se

había olvidado de sus palabras, habló de nuevo. Esta vez no fue para darles una promesa más, sino para contarles una noticia: el 
Salvador había llegado. La promesa por la cual habían esperado tanto finalmente se cumplió.



Simeón, al ver a Jesús, tuvo tanta alegría que ¡parecía que su corazón iba a explotar! La salvación para él y para los pueblos de la 
tierra finalmente había llegado, y él la estaba viendo con sus propios ojos.

¿Pueden tu boca y tu corazón expresar a Dios semejante adoración? Él es fiel y siempre cumple sus promesas. Por su fidelidad 
ha llegado Cristo: ¡nuestra salvación!
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Dios también llamó a David para ser rey de Israel y le aseguró que de su familia nacería un Rey cuyo reinado no tendría fin (2 Samuel 
7.12) Después del reinado de David, el pueblo de Israel insistió en su maldad, siguiendo a falsos dioses y haciendo lo que era malo. 
Aunque Dios los disciplinaba, también continuaba anunciando promesas por medio de profetas, para que el pueblo tuviera esperanza. 
Dios usó a hombres como Isaías:
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Jesús es el Hijo de Dios. Por ser Dios, siempre tuvo toda la gloria, adoración y honor. Pero, 
para cumplir el plan perfecto de su Padre, un día el Hijo de Dios dejó el cielo y vino a la tierra, 
para vivir como un ser humano, igual que nosotros. El Creador vino como creación. El Creador 
se humilló.

Mientras todos los reyes quieren ser alabados, Jesús ha sido el único Rey que se hizo siervo. Aunque Él siga siendo Dios, vino como 
un bebé para salvarnos.

¿Un bebé puede hacer las cosas solo? No puede. Necesita que alguien lo limpie, le dé de comer. El Dios Todopoderoso se hizo 
débil, frágil, para darnos vida, perdonar nuestros pecados y hacernos hijos de Dios.



Preguntales: Si pudieras elegir, ¿serías una persona fuerte o una persona débil? ¿Elegirías perder o ganar (una carrera, un regalo)? 
A nadie le gusta ser débil ni perder…



No existe en todo el mundo alguien que pueda humillarse y entregarse de esa manera. Porque ninguna persona creada ha 
experimentado tener la gloria que solo Dios, el Creador, tiene. Por eso, solo Jesús es nuestro Salvador. Solo Él nos puede 
amar tanto, porque solo Él entregó tanto para salvarnos.

“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús,  el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa 
a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, 

se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.”

Filipenses 2.5-8

“Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su 
pobreza fueseis enriquecidos.”


2 Corintios 8.9

historia

IlustraciónTexto básico 

Filipenses 2.5-8



Temas centrales 

Jesús es Dios y hombre 
al mismo tiempo.  


Jesús es Dios con 
nosotros.  


Jesús es Rey y vino  
a servir. 



Versículo para 
memorizar

Mateo 1.23



“He aquí, una virgen 
concebirá y dará a luz un 
hijo, Y llamarás su nombre 
Emanuel, que traducido 
es: Dios con nosotros.”

Contemplen a este bebé dormido. (Si hay un bebé en el salón con su mamá, puedes mostrárselo 
a los niños. Pregúntales qué cuidados necesita este bebé: ¿qué hace la mamá para cuidarlo?)



Si no hay un bebé presente, puedes mostrar imágenes de bebés con un biberón o en brazos 
de sus padres.

 ¡Qué tierno se ve! ¡Qué hermoso!



La Navidad celebra que Jesús nació. Él vino como un bebé muy pequeño. Pero ¿sabías que, 
para venir así, Jesús dejó muchas cosas en el cielo? ¿Quieres descubrir qué dejó Jesús para 
venir a nosotros?


Dios con nosotros

lección 2 Dios con nosotros

12



¿Cómo te sientes al saber que nunca jamás estarás solo, ni en la oscuridad de la noche, ni 
cuando el pecado te quiera engañar? ¿Puedes alabar a Jesús por haberse humillado por amor 
a ti?





¿Te gusta servir? ¿Cómo afecta tu manera de actuar hacia los demás cuando piensas que 
Jesús se humilló por ti? ¿Estás sirviendo a otros? ¿O pones excusas (cansancio, mucho que 
estudiar) para no servir?





Piensa en maneras prácticas en que puedes servir a tu familia, a tus vecinos y a los hermanos 
de la iglesia.





Identifica a alguna persona que tenga una necesidad específica y decide servirla durante esta 
semana. Recuerda Filipenses 2.5.

El mundo piensa solamente en regalos que pronto se romperán. Pero Dios nos dio de regalo 
al Rey del universo para caminar con nosotros. Ya no estamos solos. Jesús vino a darnos vida, 
y vida eterna. Si creés en Jesús, nunca más estarás solo. Él es Emanuel: Dios con nosotros. 
Eso tuvo un precio alto para Jesús, pero Él lo pagó para que tengas vida con Dios. ¡Ese es el 
mejor regalo que podemos tener!


Aplicación / Grupos Pequeños

Dios con nosotros

lección 2 Dios con nosotros
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Texto básico 

Filipenses 2.5-8



Temas centrales 

Jesús es Dios y hombre 
al mismo tiempo.  


Jesús es Dios con 
nosotros.  


Jesús es Rey y vino  
a servir. 



Versículo para 
memorizar

Mateo 1.23



“He aquí, una virgen 
concebirá y dará a luz un 
hijo, Y llamarás su nombre 
Emanuel, que traducido 
es: Dios con nosotros.”
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Lee Lucas 1.26-27. 



Esa joven llamada María no esperaba tener un hijo. Estaba prometida a José, pero todavía 

no se habían casado. ¡Y era imposible que ella estuviera embarazada! Pero Dios envió a su 
mensajero, el ángel Gabriel, quien le explicó a María que ese no era un embarazo normal: 

era el más especial de todos. Dios mismo había obrado un milagro.


Entonces María y su prometido José confiaron en Dios. Parecía estar todo tranquilo cuando el líder romano, César Augusto, dio 
una orden de que todos fueran a sus ciudades de origen a empadronarse, o sea, cada persona debía presentarse ante las autoridades 
romanas para ser inscripta en un padrón.



César Augusto se creía muy importante y pensaba que, con ese censo, iba a demostrarles a todos cuánta gente estaba bajo su 
autoridad. Parecía un buen plan para él. Pero lo que no sabía era que Dios seguía teniendo todo bajo control, y que el plan de 
César solo servía para cumplir el plan de Dios. Mientras César quería mostrar su poder, Dios estaba mostrando el suyo al hacer 
que María, José y Jesús viajaran desde Nazaret hacia la ciudad de Belén para que se cumpliera la promesa dicha por el profeta:

Imagínense a María con una panza gigante, caminando durante casi cinco días, en una época en que no había ni autos 
ni autopistas. Pero, sin embargo, Dios la cuidó a ella y al bebé. Porque Dios nunca nos deja en las situaciones difíciles, 
¡Él siempre nos cuida!



Al llegar a Belén, el lugar de la familia de María y José, no había espacio para ellos. El único lugar que pudieron encontrar era 
un lugarcito donde los animales dormían. Imagínense un bebé naciendo en medio de una vaca y un asno (puedes hacer los 
sonidos), mientras el bebé Jesús lloraba: No había médicos ni ayuda; no había colchón ni una ducha calentita, pero el 
mismísimo Dios estaba cuidando a Jesús.


“Porque no hay nada imposible para Dios”

 Lucas 1.37

IlustraciónTexto básico 

Lucas 1.26-38



Temas centrales 

Dios es todopoderoso. 


 El nacimiento de 
Jesús fue un milagro 
de Dios.  


Dios es soberano 
y controla toda 
la historia. 



Versículo para 
memorizar 

Lucas 1.37



“Porque no hay nada 
imposible para Dios.”
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Pregunta a los niños: ¿Han visto a una mujer embarazada?





(Si hay una en tu iglesia, la puedes invitar a la clase. Permite que los niños le hagan preguntas: 
por ejemplo, ¿cómo se va a llamar tu bebé?, o ¿cuánto tiempo falta para que nazca?, o ¿se 
siente muy pesada tu panza?, etc. Si no la hay, puedes mostrar fotos de alguna mujer embarazada, 
sería mejor si es la de alguna maestra o persona de la iglesia a quien los niños conozcan).





¿Saben? Dios escogió a una joven mujer para que fuera la mamá de Jesús, y lo llevara en 
su vientre durante nueve meses.

El milagro del nacimiento

lección 3 El milagro del nacimiento

“Pero tú, Belén Efrata… de ti me saldrá el que será Señor en Israel.”

Miqueas 5.2

historia



La noche más linda para toda la humanidad está marcada por la llegada de un Rey que vino 
a sufrir por nosotros, aunque no merecíamos su perdón. ¿Puedes pensar en las veces que 
pecaste contra Dios? Cuando engañaste a alguien, cuando mentiste (aunque fuese una 
“mentirita”, como cuando tu papá te pregunta si comiste el caramelo), cuando deseaste las 
zapatillas nuevas de tu amigo, cuando le pegaste a tu hermano o cuando le gritaste a tu 
mamá. Todo eso es pecado.


Por eso Cristo vino: porque tú y yo pecamos contra Dios y no podíamos salvarnos solos. Merecíamos el justo castigo de Dios y 
la muerte. Pero Jesús vino a rescatarnos.



A pesar de siempre cuidar a Jesús, hubo un día en que Dios ya no lo libró de las manos de los malos. Ese día Jesús fue entregado 
y lo mataron. Y no solo eso: Dios mismo derramó su ira contra el pecado sobre su propio Hijo, porque Jesús cargó con nuestros 
pecados. Todo esto pasó para que, por medio de su muerte, tú y yo podamos recibir el perdón y un corazón nuevo.



En esta Navidad, mientras te preparas para lo que se viene, recuerda al santo Hijo de Dios que sufrió para salvarte. La muerte 
no lo pudo detener. Él resucitó porque ¡nada es imposible para Dios! Que tu vida sea para rendirle adoración, porque nadie más 
nos amó así.


A medida que el bebé Jesús crecía, un líder malo y orgulloso intentó dañarlo. Era Herodes, 
rey de Judea, que al escuchar sobre el nacimiento de un nuevo Rey, dio órdenes de que 
mataran a todos los bebés. Pero aun así, Dios le avisó en un sueño a José, y ellos 
escaparon a Egipto, y el rey malo no pudo atrapar a Jesús: ¡porque Dios tiene el control 
de todas las cosas!



Aunque Dios es todopoderoso, permitió que Jesús sufriera. No porque hubiera perdido el 
control, sino porque todo formaba parte de su plan para salvar a su pueblo, tal como lo 
había dicho por boca del profeta Isaías:

¿Cómo te sientes al saber que Dios tiene el control de todo?

¿Tú o alguien de tu familia han pasado por algo muy difícil?

¿Pudiste encontrar refugio en Dios?

¿Hay algo que te parezca demasiado difícil para Dios?

¿Puedes ver cómo Él obra aun en medio del sufrimiento?

¿Puedes ver que nunca abandona a sus hijos?

¿Entiendes que Cristo sufrió para darte la salvación, el regalo más importante de todos?

¿Cómo respondes a un amor tan grande?


El milagro del nacimiento

lección 3 El milagro del nacimiento

“Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo 
de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.”


Isaías 53.5
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Texto básico 

Lucas 1.26-38



Temas centrales 

Dios es todopoderoso. 


 El nacimiento de 
Jesús fue un milagro 
de Dios.  


Dios es soberano 
y controla toda 
la historia. 



Versículo para 
memorizar 

Lucas 1.37



“Porque no hay nada 
imposible para Dios.”

Aplicación / Grupos Pequeños
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¿Ves que Dios no actúa como nosotros? A Él no le interesa el exterior, ni las ropas ni el perfume.



¿Sabes que todos nosotros también somos como esos pastores? Aunque tengamos ropa linda y nos hayamos bañado (¡espero 
que les guste bañarse!), nosotros también tenemos un olor, pero no es el de una oveja sucia, sino el del pecado.



No importa cuán limpios o bonitos pudiéramos vernos, o que vayamos a la iglesia e que intentemos portarnos bien, nuestro 
corazón sigue sucio por el pecado. Somos esclavos del pecado y merecemos el castigo de Dios. Pero Cristo vino a limpiarnos. El 
evangelio es eso: buenas noticias para personas con "olor a pecado", personas manchadas por el pecado, personas que pecaron 
contra Dios. A pesar de eso, Dios sí quiere estar cerca de nosotros; tanto que Él mismo vino a nuestro encuentro, enviando a Jesús.


Si Cristo te ama de esa manera y te ofrece perdón, ¿puedes ahora mirar a toda la gente con ese mismo amor? ¿puedes pensar 
en tantas personas que todavía no conocen esas buenas noticias de salvación? Hay tantos que no tienen esperanza, que siguen 
cegados por el pecado y no tienen a un Salvador. Hay tantos que se están yendo al infierno, a estar eternamente lejos de Dios y 
necesitan escuchar la buena noticia: Cristo Jesús vino para salvarnos de la condenación eterna.

Ilustración

Si ustedes fueran reyes de un lugar y tuvieran que invitar a una gran fiesta, ¿a quién invitarían? 
¿A las personas con ropa limpia o con ropa sucia?¿Con aroma rico o con olor desagradable?

Lee Lucas 2.8-14



¿Has visto una oveja alguna vez? (Muéstrales una imagen de una oveja sucia). Los pastores son 
las personas que cuidan a las ovejas y las limpian (¡incluso se ocupan de su estiércol!). A la 
gente, en esos tiempos, no le gustaba estar cerca de los pastores y los menospreciaban. 
¡Pobres pastores! Además de que la gente no los quería mucho, sus trabajos quedaban lejos 
de la ciudad. ¿Qué posibilidades había de que fueran invitados a ver a un rey?



Pero, como leímos, ¡Dios envió la noticia de salvación primero a ellos! Dios invitó a pobres 
pastores, con olor no tan rico y con ropas sucias de oveja, a que fueran a contemplar a Cristo, 
el Salvador del mundo (Lee Lucas 2.15-20).


¡Buenas noticias!

lección 4 ¡Buenas noticias!
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historia

“Y volvieron los pastores glorificando y alabando a Dios por todas las cosas que 
habían oído y visto, como se les había dicho.” 

Lucas 2.20

“Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores” 
1 Timoteo 1.15

Texto básico 

Lucas 2.8-14



Temas centrales 

El evangelio son 
buenas noticias.  


Dios visita a quienes 
no lo merecían. 


Dios nos llama  
a compartir las  
buenas noticias.



Versículo para 
memorizar 

Marcos 16.15 (RVC)



“Y les dijo: Vayan por todo 
el mundo y prediquen el 
evangelio a toda criatura.”



¿Puedes agradecerle a Dios por haber enviado a Jesús para perdonarte a ti? ¿Qué pecados nunca 
le confesaste a Jesús? ¿Por cuáles quieres pedirle perdón ahora mismo?



Piensa en las personas con las que vas a compartir el evangelio. ¿Hay alguien con quien no te 
gusta hablar, que se haya burlado de ti (o de quien tú te hayas burlado)? Esta es la oportunidad 
de perdonar, de pedir perdón y de hablarle del único que tiene poder para cambiar los corazones: 
Jesucristo.

Pueden ser personas muy diferentes a ti, tal vez, un amigo a quien nadie quiere en la escuela, 
o alguien que se siente aislado de todos. O quizás son personas que no tienen una Biblia, 
o que no conocen a Cristo en tu barrio, en tu escuela o en la placita.



Dios envió ángeles a contar las buenas noticias de salvación a los pastores, y ahora Dios ha 
dado su Espíritu a su Iglesia para que podamos contarles a todos que JESÚS ES EL 
ÚNICO SALVADOR.



Ya que la Navidad se acerca, aprovechemos el tiempo para compartir el regalo más especial 
de todos: el evangelio, o las buenas noticias para los que están perdidos por el pecado.

¡Buenas noticias!

lección 4 ¡Buenas noticias!

21

Aplicación / Grupos Pequeños

Texto básico 

Lucas 2.8-14



Temas centrales 

El evangelio son 
buenas noticias.  


Dios visita a quienes 
no lo merecían. 


Dios nos llama  
a compartir las  
buenas noticias.



Versículo para 
memorizar 

Marcos 16.15 (RVC)



“Y les dijo: Vayan por todo 
el mundo y prediquen el 
evangelio a toda criatura.”
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